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II Semana del Adviento  

Martes 
Mt 18, 12-14 

 

Dios no quiere que se pierda uno sólo de los pequeños. Dios quiere que nadie 

se pierda; por eso, hace dos mil años, envió a la tierra a su Hijo, “a buscar y salvar 
lo que estaba perdido” (Lc 19, 10). Él nos ha salvado con su muerte en la cruz; 

¡que nadie haga vana esa cruz! Jesús murió y resucitó para ser “el primogénito 

entre muchos hermanos” (Rm 8, 29). 
El Hijo de Dios se hizo hombre para llegar a todos, y mostró preferencia por los 

más pequeños, los marginados y los extranjeros. Al iniciar su misión en Nazaret, se 

presenta como el Mesías que anuncia la buena nueva a los pobres, trae la libertad a 
los cautivos y devuelve la vista a los ciegos. Viene a proclamar "el año de gracia del 

Señor" (cf. Lc 4, 18), que es liberación e inicio de un tiempo nuevo de fraternidad y 

solidaridad. 

La Iglesia, fiel a las enseñanzas de Jesús, ruega para que nadie se pierda: 
“Jamás permitas, Señor, que me separe de ti”. Si bien es verdad que nadie puede 

salvarse a sí mismo, también es cierto que “Dios quiere que todos los hombres se 

salven”(1 Tm 2, 4) y que para El “todo es posible” (Mt 19, 26). 
También, en la liturgia eucarística y en las plegarias diarias de los fieles, la 

Iglesia implora la misericordia de Dios, que “quiere que nadie perezca, sino que 

todos lleguen a la conversión” (2 P 3, 9): Acepta, Señor, en tu bondad, esta 
ofrenda de tus siervos y de toda tu familia santa, ordena en tu paz nuestros días, 

líbranos de la condenación eterna y cuéntanos entre tus elegidos (MR Canon 

Romano 88). 
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